Hermano VICENTE JUSTINO
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Vicente Fernández (1912-1936)

Nacido en Piedrahita de Muñó Archidiócesis de Burgos (España),

de nuestra Comunidad de Moneada del Valles,

fallecido a los 24 años de edad y 8 de vida religiosa.

Fue fusilado, por odio a la fe, en Moneada, el 25 de Julio de 1936.

   Vicente Fernández vino al mundo en la alegre villa de Piedrahita de Muñó, no lejos de Burgos, la capital del Cid, célebre por su hermosa catedral gótica. En su familia, que llevaba siempre una vida muy cristiana, los valores espirituales estaban por enci​ma de todos los demás. Por eso no sintió ninguna dificultad cuando el Hermano Reclutador de nuestro Instituto le invitó a ser Hermano de las Escuelas Cristianas.
   El 17 de Agosto de 1926, a punto de cumplir los 14 años, nuestro adolescente llegó al Noviciado Menor de Cambrils, en donde se recibían entonces los Aspirantes del Distrito de Béziers. El 1 Febrero de 1929 revistió en Fortianell nuestras santas libreas y recibió el nombre de Vidente Justino.
   Se entregó a la tarea de su forma​ción con verdadero empeño y con ejemplar buena voluntad. Por eso, su tiempo de Escolasticado, que lo pasó en Fonseranes, estuvo señalado por su seriedad, su piedad, su aplicación al estudio. Se le consideraba muy sociable, aunque poco dado a expansiones.
  Fortianell le recibió como profesor del Noviciado Menor en 1931. Y allí paso dos años, que le permitieron completar su forma​ción y le hicieron posible, en contacto con una juventud dócil, adquirir la necesaria experiencia pedagógica y la coveniente habilidad, para aegurarle después el éxito en nuestra Escuela de Josepets, en Barcleona, a donde fue enviado a continuación.
   Al comenzar el curso de 1934, es Moneada quien le recibe, para formar parte del grupo de los cinco Hermanos de esta Comunidad que iban a engrosar el martirologio de España. Siempre entregado a una lucha intensa en clase, para poder dominar a sus pequeños discípulos, nuestro buen Hermano experimentaba la necesidad frecuente de un desahogo nervioso, que le podía dar aspecto a veces de ligereza. Pero bastaba verle entrar en la capilla, hacer su genuflexión, su acto de adoración, mantener una postura viril y piadosa, para cambiar de idea y admi​rar la altura de la fe que adornaba su espíritu.
    Dotado de una exquisita sensibilidad de corazón, el menor favor le suscitaba vivos sentimientos de gratitud, que manifestaba con alegría. Por este motivo, hablaba siempre con agradecimiento de sus profesores de la Casa de Formación. Si oía alguna crítica respecto a ellos, protestaba con cierta fogosidad y pedía con fuerza a todos el respeto para con su labor educadora.
   Todo lo que se refería al Instituto le interesaba vivamente: sus triunfos le llenaban de gozo y sus tribulaciones le afligían mucho. En diversas ocasiones supo probar lo mucho que amaba su vocación religiosa.
   Poseía ciertas habilidades para el Dibujo, la Pintura y la Música. Se entregaba con interés a cultivar estas actividades. También sabía sacar partido de todos los objetos que caían en sus manos. Lo que otros desechaban, él sabía aprovecharlo en diversos usos, lo que le fue haciendo adquirir una destreza manual grande.
  Mostraba cierta distinción en su persona, que se iba desarrollando con el tiempo, sin que ello le disminuyera su sencillez personal. Su vestido aparecía siempre elegante y aseado. Todo lo que era de su uso: ropas, libros, mesa de trabajo, habitación, destacaba por su limpieza y orden. Al verlo, uno se acordaba de aquellas palabras de S. Francisco de Sales: "Una persona ordenada en su exterior no puede tener un interior desordenado".
    Pero todas las flores, que la primave​ra de su edad había hecho nacer en su jardín, no estaban destinadas a producir fruto acá en la tierra. Dios se contenta en cosechar algunas de ellas antes de tiempo, por medio de los designios de su mensajera providencial, que es la muerte. El Hno. Vicente Justino fue a la muerte prematuramente, brutalmente, cuando el arma de un asesino a sueldo de la Revolución atea, le transplantó hacia el cielo, en unión a los fieles discípulos del Señor.
      La Biografía necrológica del Hno. Arnoldo Julián relata los detalles complementarios de su trágico final. 
